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Introducción

Y osa Buson (1714-1784), pintor y haijin — o poeta 
de haiku — entre los artistas japoneses, ya ha sido 
presentado en esta colección Maestros del Haiku 
mediante el volumen 19 con el título de En un sueño 
pintado* Dicho maestro vuelve ahora a nuestro rin­
cón de lectores, para brindarnos nuevas muestras 
de su creación poética* Recordemos que el haijin y 
crítico Masaoka Shiki (1867-1902) valoraba en 
conjunto el haiku de Buson por encima incluso del 
de Bashó.

Citaré los haikus del presente volumen me­
diante el correspondiente número de haiku, entre 
paréntesis.

En cierto contraste con la poesía lírica a la que 
estamos acostumbrados los occidentales, no es fre­
cuente que el haijin japonés se manifieste al lector 
mediante un pronombre de primera persona, para



expresar sus emociones； y sin duda la indetermina­
ción personal del verbo japonés le ayuda a ello* N o 
obstante, entre los poemas aquí presentados, aparece 
un ware 一 pronombre arcaico para «yo» — en (31), 
aunque al aparecer en función descriptiva hace refe­
rencia a otra persona del contexto poético, A pesar 
de lo dicho, podemos observar un cierto discurso 
autobiográfico en otros varios poemas, como son 
(26, 37, 4 1 ,7 0 , etc). En (9) aparece también un 
pronombre de confianza kimi, de segunda persona, 
referido a una mujer; y en (40) el mismo pronombre 
aparece en la forma nominal compuesta koi-gimi 
«querida» es el segundo componente léxico
de la citada palabra, aquí afectado en su consonante 
inicial por el dakuon o sonorización consonanti­
ca —paso de fe a a saber: -gimi por -kimi一  con 
vistas a suavizar el enlace entre palabras)* Dicho 
pronombre kimi significaba en la anrigüedad «señor, 
príncipe, soberano»; y con tal significado aparece 
actualmente en la palabra inicial del himno nacional 
de Japón* Resulta ciarse así una evolución léxico-se­
mántica en esta palabra, semejante a la contemplada 
en nuestra evolución castellana: «vuestra señoría» > 
«usía»; «vuestra merced» > «usted»; donde se han 
creado pronombres de respeto a partir de cierto tra­
tamiento honorífico*

♦ 8 •



Son asimismo notables las imágenes usadas por 
Buson como personificación de la naturaleza en 
papel protagonista: la luna (33； 70), la primavera 
(20), un cuclillo (45)… Este rasgo nos ayuda a ver 
la trabazón anímica entre la naturaleza y la perso­
na, La dicotomía existente entre ambas realidades, 
aunque puede observarse ocasionalmente (46), suele 
resolverse en afinidad e integración.

Buson, como pintor-poeta, es un cercano obser­
vador de la realidad. No en vano, el ya citado Shiki 
acunaría para el haiku de Buson la expresión shasei 
o «esbozo de la naturaleza». Nuestro hatjm es una 
especie de notario de la naturaleza y de cuanto 
ocurre en ella, y da fe de lo experimentado median­
te rápidas pinceladas poéticas (15, 59) — dicho 
sea esto último con toda propiedad, pues en el si­
glo x v iii japonés todo escrito se hacía a pincel— • 
A través de los indicios que el poeta capta, él mis­
mo percibe —y nos comunica — otras realidades； 

no tan visibles, como la estación climática (55), el 
viento (54)…

Se destacan dos rasgos muy pictóricos en la 
poesía de Buson: la perspectiva y el colon Por lo 
que atañe a la perspectiva, esta se pone de relieve en 
(50)； donde el poeta contempla el sagrado monte 
Fuji desde una cabaña rica en hormigas aladas; y



en (58)# que describe la pequeñez física de la gente 
vista entre sendas de montañas, por ejemplo.

En cuanto a riqueza, énfasis y contrastes de color, 
existe también un buen muestrario en estas páginas. 
Por ejemplo, la matización del color ao «azul» para 
conseguir un suave mizu-ao «azul de agua» (47); el 
contraste que protagoniza un abanico blanco (4。 ); 
o el encuentro cromático blanco /  negro, observado 
respectivamente entre una peonía y un hormiga 
(62), o bien el de blancuzco /  verde en otro episodio 
nada bienoliente (25); es asimismo muy significativo 
en su contexto otoñal el rojo de una pimienta (56), 
Sin mencionar colores, se sugiere un contraste blan­
co/negruzco en (12)； mediante la presencia simul­
tánea de nieve y humo*

Aparte de dichos juegos y contrastes entre 
colores, hay otros que podemos llamar contrastes 
semánticos, genéricamente hablando: de tamaño 
o posición, como en el caso de un castillo cimero 
(60); de cierta idenridad en su disparidad (46); de 
sentimientos, como soledad /  alegría (69), o bien 
exaltación/pobreza (70)…

Se registran otras sensaciones percibidas 一 apar­
te de las visuales — como son las táctiles (38) o las 
acústicas (45,67).

• IO •



Los juegos onomatopéyicos mediante aliteracio­
nes, repeticiones — con o sin cambios — de sonidos 
también resultan muy expresivos, como se aprecia 
en el majar de unos mazos (29), la alternancia de 
pasos humanos al andar (37), voces animales (53), 
el borboteo del té al hervir(43)… Todo ello adquiere 
aquí su correlato lingüístico bien logrado.

Igualmente dan expresividad a la dicción del hai- 
ku ciertas figuras de nuestra retórica clásica, como la 
sinécdoque — mención de la parte por el todo o vi­
ceversa— : «castillo de Kyoto» por «ciudad de Kyo- 
to» (44); o Dien la sinestesia — correspondencia de 
sensaciones— «sonidos que se oscurecen» por «*♦* 
que se atenúan» (2); o bien: «con son oscuro» (49).

Siguiendo aquel famoso consejo de Bashó «Pon 
a un nino de un metro de alto a escribir haiku», Bu- 
son a veces favorece una visión infantil de los acon­
tecimientos, con toda la ingenuidad de un asombro 
estrenándose, en la simple contemplación del entor­
no. Asi sucede en (53, 58,60), por ejemplo*

Para las personas ancionadas a la literatura； entre 
las que nos encontramos quienes amamos el hai- 
ku, es una satisfacción venir a dar con la «función 
metalinguistica» de las palabras, es decir; el uso el 
lenguaje para hablar del lenguaje — en nuestro caso.



1

el uso de la poesía para hablar de la poesía— • En 
esta línea se hallan los haikus (45) y (52); el primero 
de ellos aporta la palabra o «canción ja p o n a
sa», poema este algo más extenso que el haiku, y del 
que el haiku históricamente se deriva; y el segundo 
citado trae la palabra few, que quiere decir «verso», y 
es el componente final de la palabra misma «haiku». 
Por supuesto, tanto waka como ku y sus bellos con­
textos son bienvenidos en esta antología.

Para terminar, añadiré que es muy entrañable 
contemplar cómo un haiku puede — siguiendo 
su vocación propia — aunar en sí los conceptos de 
«naturaleza» y «arte». Es la pequeña historia (64) 
de unos actores y actrices itinerantes de teatro, que 
recorren ciudades, pueblos y aldeas..*, y despliegan 
sus espejos — que pueden ser instrumentos de aseo 
o de su propio trabajo一  ante unos campos de mies. 
En plena naturaleza, pues, los artistas se preparan 
con esmero para su público.

Nuestra gratitud al maestro Buson por tanta 
riqueza — de observación sensible, palabras, color, 
ritmo y conceptos* ♦♦ — que ha sabido desplegar ante 
nosotros, •

Fernando Rodríguez-Izquierdo y Gavala

♦ 12 ♦



Nota al texto

La traducción de estos haikus ha sido realizada a partir 
del original japonés.

La trascripción de los términos japoneses sigue el sistema 
Hepburn, el más empleado en la literatura orientalista 
y según el cual las consonantes se pronuncian como en 
inglés y las vocales casi igual que en español. También se 
ha conservado la fonética antigua del hiragana respetando 
al máximo los textos originales*

Todas las notas al pie son del traductor*

* 13 •
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Tera entre montes,

Y, en bandeja de tinta 

se estrena el hielo.

En un templo budista rodeado de montañas, cierto 
monje prepara tinta en su bandejita negra correspon­
diente, para escribir luego. Cuál no será su sorpresa, 
al comprobar que el agua vertida sobre dicha ban­
deja, al aquietarse, va tornándose en hielo* Tal es el 
ímpetu de la primera helada, bien sensible en la zona*

tera: templo budista.

suzuri: bandeja para hacer tinta mediante el frote de una barrita 
sólida de cinta sobre su fondo mojado.

hatsugoori: compuesto nominal aposirivo de hatsu «primero /-a» 
y feoori «hielo»: primer hielo de la temporada.

♦ 17 •



tori naite 

mizu-oto kururu 

ajiro kana

鳥
啼
い
て 

水
音
く

る
/' 

あ
じ
ろ
か
な

• i8 •

■



Pían pájaros: sones 

de un agua oscureciéndose 

en la jaula de pesca.

En este haiku se contempla un triple plano: la altura 
— donde trinan los pájaros—, la tierra — donde 
está el pescador manejando, junto a cierto río o lago, 
una jaula pescadora de mimbre—, y el interior del 
agua — donde nadan peces—* Se produce un efecto 
acústico — los sones de los pájaros — y otro lumí­
nico — el oscurecimiento, tanto de la luz como de 
los susodichos sones一 . Se genera así una notable 
sinestesia, que va del lógico oscurecimiento de la luz 
dentro del agua, al traspuesto oscurecimiento de los 
sonidos.

kururu : forma antigua en presente del actual verbo kureru  
«oscurecerse».

¿yiro: jaula atrapa^peces, hecha de mimbres, como una especie 
de red rígida.

• 19 •
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Brilla y rebrilla

el sol entre unas piedras

por el erial.

En un erial o paramera donde brilla el sol, el 
ambiente será cálido, y parece haber poco lugar para 
la poesía. Pero el haijin sabe aprovechar el recurso de 
jugar con las palabras. El verbo teru «brillar» le da la 
clave para que su dicción se haga sonora.

tera-tera to :locución adverbial repetitiva c intensificativa, 
relacionable léxica y semánticamente con el verbo teru* Nuestra 
traducción trata de dar un efecto aproximado al del texto origi­
nal, mediante la frase «brilla y rebrilla».

kareno: compuesto verbo-nominal de kareru  «secarse» y no 
«campo»: campo reseco, o erial.

♦ ii •
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A quien recoge huesos 

le resulta entrañable 

ver las violetas.

Tras la cremación en descampado de un cadáver, 
algún familiar podía volver al día siguiente； equi­
pado con palillos de bambú, para recoger huesos 
del finado* Triste quehacer, que se entreteje con la 
plácida visión de unas violetas silvestres brotadas 
por el entorno.

hone hirou hito: a la letra, «huesos-(que) recoge-persona». Cons­
trucción relativa, dotada de una sintaxis muy escueta, y también 
de una curiosa aliteración, por la repetición de lo que podemos 
llamar «hache aspirada» al comienzo de cada término léxico: ho 
hi hL
shitashtkt: adjetivo arcaico por shitashii «entrañable, querido», 
clocado aquí tal adjerivo de valor predicativo, como diciendo: es 
entrañable*

• 23 *
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Flora el ciruelo. 

Cortesanas comprándose 

obi en sus aposentos.

La floración del ciruelo nos sitúa en primavera, 
estación rica en festivales. La «cortesanas» de algún 
palacio o mansión noble reciben en sus habitaciones 
a vendedores de obi o lujosas fajas de vestir. Allí pue­
den probarse dichas prendas a su gusto. Tal vez no 
querían — o no debían — dar que hablar a curiosos, 
si ellas salieran de compras por la ciudad.

ume: ciruelo. De floración algo más tardía que el cerezo o sakura. 
yuujo: por sus componentes léxicos, «mujeres de vida alegre»; 
eufemísticamente traducimos mediante el término «cortesanas».

* 25 •
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Pies delicados: 

a su paso, ya enturbian 

el agua en primavera.

El adjetivo «delicados» no debe entenderse como 
«enfermos»^ sino «de piel suave», como de jovenci- 
tas* Si estas caminan en primavera por un arroyuelo 
o laguna — tal vez de paso—, el agua se remueve 
desde su fondo, y se enturbia en parte su transpa­
rencia.

ashi-yowa; compuesto nominal-adjetival: pie(s) suave(s)i por el 
mismo orden léxico.
w atañte nigoru: segundo verso, compuesto por dos verbos: wata- 
n’íe, en forma conectiva o gerundial «atravesando, pasando», 
y nigoru «nublarse, enturbiarse». Este verso comporta, pues, 
mucha acción; mientras que el tercer verso nos devuelve a un 
escenario de calma.

• 27 •
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Flor de narciso: 

bella dama, a quien pesa 

su cabeza»

A veces las metáforas y símiles nos vienen dados, no 
más abrir los sentidos ante la naturaleza.
Así le ocurrió a Buson al contemplar una flor de 
narciso atrompetado, la cual sugiere un peso despro­
porcionado a su frágil tallo. Ahí vio una cierta cari­
catura de mujer hermosa y lozana, tal vez portando 
abalorios y peinecillos prendidos al pelo, a quien le 
pesa su bonita cabeza, como aquejada de jaqueca*

suisert; narciso; compuesto nominal con lectura china.

bijin: también compuesto nominal chino de bi «belleza» yjím 
«persona». Normalmente aplicado a la mujer. Ver hk 19.

koobe: variante de atama «cabeza».

• 29 •
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Fumigando mosquitos, 

un resplandor alumbra 

su cara tímida.

Quien fumiga mosquitos —aun en plan casero—, 
tiene que manejar el fuego； al menos para encen­
der el «antimosquitos» consumible. Ese fogonazo 
inicial, en el momento aquí narrado, nos hace ver 
un rostro sensible, tímido..• Tal vez un jovencito o 
jovencita que va haciendo acopio de experiencia en 
tales lides*

moc tachite: frase verbal compuesta de moeru en presente «arder, 
quemarse» y ííUsw en forma gerundial arcaica ííjcfeííe «inicián­
dose, comenzando en suma: poniéndose a arder*

ka-yari: compuesto nominal de ka  «mosquito» y verbo yaru  
一 que entre sus muchos significados tiene el de «liquidar, 
matar»一 .

• 3i •
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Lluvia vernal.

Con ella en palanquín, 

charla que charla.

El protagonista de este haiku emprendió un viaje 
en palanquín, compartiéndolo con alguien que le 
ofrecía confianza. Buena ocasión para dejar de lado 
temas serios y ponerse a hablar de cosas insustan­
ciales que vayan llenando el tiempo* Más bien que 
comunicar asuntos con contenido, se trata de man­
tener el tono relajado de la charla.

kim i: pronombre personal que equivale aproximadamente a un 
«tú», o persona a quien tratamos con confianza. Frecuentemente 
se usa entre amigos. En este haiku, el contexto parece adecuado 
para suponer que el protagonista 一 y pudo ser el mismo 
Buson一  se refiere a una mujer mediante dicho pronombre,

doosha: compuesto chino de doo «mismo» y sha «carruaje, vehí­
culo». La idea es: compartiendo el palanquín.
sazamegoto: sazam c  es un derivado por apócope de sazameki 
«cucnicheo», al que se añade -hoto «cosa, asunto», término que 
sonoriza su inicio, dando -goto por daku-on (véase la explicación 
de este término en la Introducción, a propósito de El
significado del conjunto puede ser «cosas banales,
naderías».

• 33 •
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En retiro de invierno, 

^qué madre e hijo llegan 

a mi cocina?

La casa japonesa tradicional puede ser de muy fácil 
acceso. A veces puede ser cuestión de descorrer algo 
la puerta de entrada y decir «He llegado》 ,
un saludo prácticamente familiar. En este caso el 
haijin se halla solo, en su retiro invernal;y participa 
un poco de la psicología de un ciego: percibe que 
ha entrado alguien, aun no viéndolo* Luego capta 
que se trata de una mujer acompañada —segura­
mente— de su hijo pequeño. Dos posibles invitados 
en son de paz.

katte*, cocina; podía ser una especie de chimenea donde se cue­
cen y asan los alimentos.

fuyugom ori: compuesto nominal de ju y u  «invierno» y  -gomori, 
del deverbal kom ori «retiro» —aquí, una especie de hiber­
nación—. Dicho retiro no tenía por qué deberse a motivos 
religiosos; podía ser por motivos culturales； tradicionales, o 
simplemente humanos.

♦ 35 ♦
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Pañuelo de una niña: 

casi tapa sus ojos 

¡y con qué encanto!

A la niña en cuestión le han encasquetado un paño­
lón por la cabeza, tal vez para resguardarla del frío, 
o quizá del sol* El borde inferior del pañuelo le va 
bajando de las cejas hacia las pestañas. No por eso 
la chiquilla pierde su espontaneidad ni su atractivo 
natural*

midorigo: niño o niña de escasa edad. El pañuelo que le han 
puesto hace pensar en una niña.

zukin: pañuelo o pañolón para cubrirse.
itohoshim i: término calificativo derivado del adjetivo hoshii 
«deseable, cautivador». El prefijo íío- es incensificador de la 
cualidad, como nuestro adverbio «muy».

• 37 ♦
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Nevando al alba,

del casón se alza un humo^

¡de suerte próspera!

Del pabellón principal de un caserío sube una 
columnilla de humo en medio de un paisaje matinal 
recubierto de nieve. El humo oscuro se destaca sobre 
la nieve blanquísima, y al mismo tiempo es indicio 
de que alguien ha madrugado para calentar té o algo 
de desayuno caliente. Es fácil admirarse ante el buen 
augurio ahí presentido.

y u k i no asa: verso inicial, que significa «mañana de nieve», 
invirtiendo los términos de la sintaxis japonesa. El kanji o 
ideograma usado por Buson para asa «mañana» no es el más 
acostumbrado hoy día para dicho concepto, 
moya: aproximadamente, «casa madre» o ediüdo principal de 
entre varios.

keburi: forma arcaica por kem uri «humo».

• 39 •
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El techador 

ya pisa hojas caídas 

sobre mi alcoba.

El operario que ha venido a reparar la techumbre 
se ha subido al tejado, donde encuentra abundancia 
de hojarasca, proveniente de los árboles del jardín. 
Como nota entrañable, el haijin se ha fijado en ese 
momento: cuando dicho trabajador opera sobre su 
dormitorio familiar.

ya tíe-fukii compuesto nominal-verbal de yane «techo» y fu k u  
«extender material (para cubrir ese techo)»; en este caso, tam­
bién «reparar, resanar».
neya: dormitorio, alcoba.

• 41 •
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Se está saliendo el balde 

en que lavo mis pies; 

la primavera pasa.

Una tina o balde para lavarse los pies, y que deja 
escapar agua**., es mal asunto, pues pronto se va a 
vaciar. El baijin ve ahí un símbolo de la primavera, 
quizá la más grata de las estaciones, que va de paso 
irremediablemente. Tal vez este haiku le ayudó a 
solventar la situación con buen humor,

sensoku: compuesto de lectura china de sus ideogramas: verbo 
arau «lavar» y ashi «pie».
m orite y u k u :  perífrasis verbal de moreru «dejar escapar, des­
aguarse» y  y u k u  «ir»: va dejando escapar (agua). En este haiku 
tal perífrasis se encuentra hábilmente colocada entre tarai 
«balde» y haru  «primavera»; pues ambas realidades «van de 
paso» al unísono.
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Otro día largo: 

que ya esta primavera 

toca a su fin.

Es propio de la primavera su carácter de puente 
entre los cortos días (en cuanto a luz solar) del 
invierno y los largos días estivales. Un síntoma claro 
de que la primavera avanza es la longitud creciente 
de sus días* El haijin es como un notario de la reali­
dad cósmica； que da fe de cuanto observa*

macla: adverbio «aún». Lo traducimos por «otro (día)», como 
diciendo «todavía un día más».
nagoo naru: forma arcaica del adjetivo nagai «largo», usado en 
ese contexto, por nagaku naru. El verbo naru significa «hacerse»; 
en suma: alargarse los días.
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Ligera siesta; 

y al despertar, ya cae 

un sol de primavera.

Esas tardes primaverales soleadas, cuando un grato 
calor nos va haciendo olvidar el invierno, se prestan 
bastante a una siesta! si podemos permitírnosla. Al 
despertar de la misma comprobamos que ya el sol 
comenzó a entrar en su ocaso. Tal ha sido la expe­
riencia que aquí nos confía Buson, con una sensibili­
dad muy hermana de la nuestra propia.

siesta, o lo que a veces Uanumos: una cabezadita des­
pués de almorzar.
samureba: verbo sam eru  «despertarse» en formulación antigua 
sam uru; hoy se diría samereba. Aunque tenga terminación de 
condicional en A>a, aquí es meramente descriptivo.
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Pesca en el río♦♦” 

y un clamor se hace oír: 

¡Hora de regresar!

Cuando la pesca fluvial ha resultado bastante satis­
factoria, y ya el día declina, obviamente va siendo 
hora de regresan Y alguien de entre los mismos 
pescadores recurre a una exclamación ritual para 
proclamarla en alta voz, algo así como «¡Volved, 
humanos!»*

kawa-gari: compuesto que a la letra sugiere: «(en el) río cazar». 
Es decir: pesca fluvial.
ki-kyo-rai: compuesto cnino de tres raíces verbales: regresar-par- 
tic-acudir, en forma de exhortación casi sagrada. Su origen se 
encuentra en un poema chino de Tóenmei o Tao-yuang-ming 
(365-427), autor cercano a la espiritualidad Zen.
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Lluvia otoñal:

cubre el agua esas hierbas

que voy pisando*

A medida que nuestro haijin camina, la lluvia va 
dominando el panorama, hasta el punto de que las 
hierbitas rastreras van quedando anegadas y casi 
invisibles* N o obstante, él prosigue su marcha, mien­
tras empieza a darle vueltas en su mente a este haiku*

akisamet compuesto nominal de aki «otoño» y ame «lluvia», coa 
una consonante -5- de enlace incermedioj sin duda para evitar el 
hiato vocálico ua.

fum aretaru: forma arcaica en presente del verbo fu m u  «pisar».
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Ciruelas verdes: 

la bella dama, viéndolas, 

ya frunce el ceño.

Las ciruelas atraen, pero si están aún verdes  ̂ pare­
cen darnos una tregua para hacerse apetitosas. En 
esa situación la bella dama de nuestro haiku las 
vio y frunció el ceño, no disimulando su disgusto. 
También ocurre que en la tradición china había una 
mujer hermosa que _ supuestamente一  acrecentaba 
su belleza frunciendo el ceño, como dando interés a 
su mirada,

✓
aoum e: compuesto adjetivo-nominal de aoi «verde» y ume 
«ciruelo».
btjtn: compuesto nominal chino de bi «belleza» y jin  «persona», 
aunque suele aplicarse a las mujeres; siendo su correlato mascu­
lino binan o bidanshi «belleza masculina». Ver hk7.
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Marcha la primavera: 

ya es su imagen de espaldas 

color y  aroma.

Es muy entrañable en Japón la expresión ushiro 
sugata del segundo verso, a saber «imagen (de 
alguien) vista de espaldas», como propia de quien 
va a emprender un camino y alejarse así de nosotros, 
sus espectadores. Se aplica a ceremonias de gra­
duación y ocasiones parecidas* En este caso, Buson 
personifica así a la primavera.

iro tno ka  mo: expresión paralelística ponderativa: color-tam- 
bién/aroma-también.
yayoijin: compuesto chino para personificar el día final de la 
primavera.
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Barreño desfondado: 

corre y rueda a merced 

del vendaval.

Se trata de una ventolera de otoño que arrastra 
rodando algo tan inútil como un barreño que per­
dió su fondo; pero que al mismo riempo resulta 
tan significativo, pues hay muchas cosas vanas que 
asimismo salen rodando* Puede considerarse en 
positivo esa visión de inutilidades nuestras rodando 
hacia la nada.

okc: tina o barreño, normalmente de madera. Puede ser el usado 
para el fu ro  o  baño japonés de agua caliente. 
ko k e -a r ik u ;  compuesto verbal de «rodar» y «marchar», 
siguiendo el mismo orden sintáctico.
Es notable en este haiku la aliteración lograda mediante la 
consonante oclusiva velar kf que parece acompañar sonoramente 
ese rodar del barreño contra el suelo. Puede apreciarse mejor 
en esta transcripción, donde destaco dicha consonante: soKo no 
nai oKe KoKc ariKu nowaKi Kana.
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Hierba reseca,

y un zorro mensajero 

que al vuelo cruza.

Parece ser de poco interés poético un paraje donde 
la hierba está seca o a punto de secarse. Pero un 
zorro que se cruza precipitadamente en el campo 
visual puede avivar nuestra curiosidad. ¿De dónde 
viene? ¿Tendrá hambre? ¿Encontrará un ratón o 
un conejillo? ¿Qué querrá decirnos? Los antiguos 
cuentos populares tratan a veces de zorros que traen 
mensajes.

kusa karetex escueta construcción predicativa nominal verbal: 
hierba secándose (por el mismo orden sintáctico).
kitsune no h ikyaku: kitsune  es «zorro», y hikyaku lo determina, 
con el significado de «mensajero, portador de noticias», e 
incluso «cartero» en uso antiguo.
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La corta noche. 

Próximo a mi almohada, 

un biombo en plata.

Mijika-yo o «la corta noche» es un típico ktgo o pala­
bra de estación para el verano, frase que aquí abre el 
haiku, tanto en el texto original como en la traduc­
ción. Ya de por sí, la corta noche estival parce limitar 
el tiempo de sueño. A ello puede sumarse que el 
biombo recamado de plata empieza a reflejar pronto 
la incipiente luz de la aurora. Asimismo es posible 
que ese lujoso biombo lo viera el poeta solamente en 
sus sueños* Un sabor de misterio se cierne sobre el 
poema,

makura: almohada, pero por extensión puede significar el lecho 
para dormir, que no es una cama, sino una especie de colcho­
neta extendida sobre el tatami.
ginbyoobu: compuesto chino nominal apositivo: gin «plata» 
y byoobu «biombo». Es curioso saber que nuestra palabra 
«biombo» procede de la japonesa, a través del portugués.
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Pesadas puertas 

las de la gran mansión. 

Tarde vernal.

Las grandes puertas, a veces tachonadas de hierro, 
eran las de una mansión señorial: podían dar paso a 
los jardines circundantes de un templo, o bien a los 
de la casa-palacio de algún daimyo. Su pesantez se 
haría sentir más a la hora de cerrarlas, ante la inmi­
nencia de la noche. El último verso, con su evocación 
de la tarde primaveral, también puede interpretarse 
como que la presente primavera llega a su ocaso. 
Sugiere una inefable melancolía*

oomon: m on  significa puerta o portón de entrada desde el 
exterior, y aquí lleva el prefijo oo- «grande(s)», intensificativo del 
tamaño.
omoki: adjetivo otnoi «pesado», con terminación arcaica en -fe/. 
tobira: hoja (de puerta). Un portón solía tener dos hojas.
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Hojas de lirio; 

pegajosas las heces 

que les caen, de un milano.

El haijin da fe de la realidad observada mediante su 
haiku, pero la realidad no siempre es grata y hala­
güeña, Puede tratarse de que un milano mientras 
vuela deja caer sus deposiciones sobre preciosas 
plantas. El poeta pintor que es también Buson sabía 
apreciar a su vez el contraste cromático: esa caca 
blancuzca destacándose sobre el verde de las hojas*

kakitsubata: lirio. Iris laevigata, por nombre científico.
tobi: milano. M ih u s  migrans, por nombre científico.
taretei forma conectiva o gerundial del verbo tareru «caerse, 
desprenderse».
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Lluvia de estío; 

en el barco he pisado 

una moneda«

El suelo del transbordador que aparece en el haiku 
era de madera, y podía estar parcialmente mojado; 
sobre él los pasajeros irían descalzos, descansando 
incluso de sus sandalias de paja. Así se explica mejor 
la sensibilidad del pie del haijin, que ha dado con 
una moneda en un charquito de cubierta* Y aunque 
el zeni era una moneda de escaso valor； su hallazgo 
es lo que cuenta,

samidare: «lluvias del quinto mes (lunar)»: quiere decir, de 
comienzos del verano, cuando empieza el tsuyu o estación de las 
lluvias en Japón.
zeni: moneda de un céntimo de yen (siendo este, en el siglo xvm, 
bastante más valorado que ahora),
watashibune: compuesto verbal-nominal de watasu «pasar» y 
June «barco». Se trata de un barco de paso entre lagares cerca­
nos: un transbordador.
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Toda la noche

cae en silencio la lluvia
sobre unos sacos.

Los sacos de este haiku son costales dejados a la 
intemperie, llenos de cortezas vegetales, y destina­
dos a reforzar los caballones de ciertos arrozales. 
La lluvia es protagonista de la noche entera, si bien 
mediante una presencia silenciosa.

yo mo sugara: toda la noche. Verso inicial, que coincide con el 
verso ñnal de un conocido haiku de Bashó, cal vez por tributarle 
un homenaje al maestro.
tanedaivara: a la letra, y según el orden japonés: tañe «semillas», 
tawara «costales»; es decir, «costales de semillas». Son rudos 
envoltorios； en este caso llenos de cortezas.

•  6 9  •



28,

umorebi ya 

tsui ni wa niyuru 

nabe no mono

埋
火
や

終
に
は
煮
ゆ
る 

鍋
の
も
の

• 7〇 •

E



Latentes ascuas: 

y en la cazuela hay algo 

que rompe a hervir.

Hay unas ascuas soterradas en el fuego, casi imper­
ceptibles, si no fuera porque el contenido de la 
cazuela ha empezado a hervir. El haijin presta aten­
ción a cada detalle aun en estos extremos.

umorebi: compuesto verbo-nominal de umoreru «sepultarse, 
enterrarse, ocultarse» y  hi «fuego»: «fuego escondido» que 
traducimos como «latentes ascuas»,
niyuru: forma arcaica de los actuales verbos niru, nieru «hervir». 

tiabe; cazuela, olla.
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ocfot kochi 
ochi kocfot to utsu 

kmuta kana



Acá y  allá,

allá y acá majando

los mazos de batán.

Parece ser que varios vecinos de la zona majan a la 
vez* Los sonidos de cadencia acompasada tienen 
algo en común con la poesía, y es su ritmo. Aquí 
Buson refuerza el efecto mediante la onomatopeya 
del primer verso y comienzo del segundo. Tal sonso­
nete redime — a su modo — ese acto de majar de su 
posible monotonía*

ochi kochi: construcción adverbial alicerariva； que aquí aparece 
reduplicada, como retratando a lo vivo un sonsonete. A la letra, 
«lejano y cercano». Traducimos por «acá y allá».
k'muta: grandes y pesados mazos que se hacen descender sobre 
una cubeta para majar grano, o bien para lavar ropa y lienzos 
bastos, mediante sacudidas.
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Su excelencia…，
¡está haciendo de cuerpo 

en el páramo seco!

Una necesidad corporal acucia en cualquier sitio, y 
no contempla si el sujeto es un peón del campo, un 
pastor, un magistrado o un clérigo. Aquí el evento 
ocurre en un erial,y se ve reforzado por el efecto 
sonoro de la inclemente onomatopeya Ko*Ku*Ka*Ka 
(daitoKo*Kuso*Kareno*Kana)* Si esto resulta feo, 
lector, pasa página* Si te hace sonreír levemente, 
vas comprendiendo que el haiku es la poesía de las 
sensaciones*

daitoko: por antonomasia, «bonzo de gran virtud o dignidad 
monacal»; pero también es posible «gran magnate, ricachón* 
etc.».
hirtowasui composición verbal en presente; con el complemento 
directo kuso «excrementos» antepuesto al verbo compuesto, este 
significa «defecar, obrar».
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Tomé yo sopa

defugu y,**, — ¡Estoy vivo!

一exclamé, despertando.

Elfugu es un pez exquisito, pero de alto riesgo, pues 
resulta mortal si un hábil cocinero no le ha extirpado 
su bolsa de veneno (destinada a matar a sus presas 
marinas), om  tal precaución es proverbialmcnte 
típico ingerirlo para un suicidio humano mediante 
un banquete. Aquí ¿uson da un corte mental a esa 
trama, valiéndose dei ultimo verso: todo ocurrió en 
pleno sueno*

fugui pez globo. En inglés: swellfish, globefisk
nezame: verbo, aquí sustantivado: el despertar de un sueño.
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Estrecha senda,

que aún no entierran del todo
hojas caídas.

Como si fueran seres conscientes, el senderillo y 
la hojarasca se traban aquí en lucha. El primero 
trata de defenderse y mantener su entidad ante la 
hojarasca caída, y esta a su vez pretende prevalecer 
sepultando al sendero. La visión humana anima la 
escena natural, dándole una nueva perspectiva,

hosomicbi: compuesto adjetivo-nominal de hosoi «delgado, estre- 
cho» y nncbí «camino, senda». Este comienzo del haiku trae el 
recuerdo de la gran obra de Bashó en haiku y prosa poética: 
Oku no hosomichi o  Sendas de Oku,
ochiba: compuesto verbal-nominal; «caída(s) hoja(s)» 一 por 
este orden en el término japonés_ .
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La corta noche: 
en los bajíos quedas, 

luna creciente.

Corta noche estival, cuando la luna creciente se 
va a fugar pronto del cielo, contradiciendo así su 
nomenclatura de «creciente», Pero retazos de ella 
permanecerán en los bajíos de la playa mediante una 
coloración especial del agua, allí en plena danza,

mtjika-yo; ver hk 23 y 34.
nokoru: verbo en presente: permanecer, quedarse. 
tsuki-ippcn: a la letra, «(de) luna - un trozo»; si saber: luna 
creciente.
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La corta noche.
Yace en el rompeolas 
la vieja escoba.

De nuevo en el escenario de la corta noche típica­
mente estival(hk 23 y 33), el haijin se sorprende 
ante algo anormal para un japonés: alguien desechó 
una vieja escoba tirándola al mar, allí donde esta se 
mece entre los embates del rompeolas. Celosa obser­
vación, y — al mismo tiempo — denuncia ecológica.

natni ucbigiwa: expresión compuesta de nombre-verbo-nombre: 
olas-bacir-ñlo o extremo, lo cual quiere decir «extremo de las 
olas que se agitan»; en suma; el rompeolas.
sutebooki: compuesto verbal-nominal de suteru «tirar, desechar», 
y booki «escoba».
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Río invernal: 
aguas abajo arrastra 

flores del Buda.

En invierno las aguas fluviales van crecidas, y cuanto 
cae sobre ellas avanza rápido. En este caso son flores 
que habían sido ofrendadas a Buda como una espe­
cie de exvoto o plegaría, y tal vez se marchitaron ya. 
Por el curso natural de la corriente, y salvo cualquier 
imprevisto, irán a dar al vasto mar.

fuyttkaw a: compuesto aposidvo nominal de fu yu  «invierno» y 
kawa «río».
hotoke no hana: de Buda, flores. Al haberle sido ofrendadas al 
Buda, las flores son del todo suyas.

• 85 •



chikamichi ya
mizufumiwataru

satsuki-ame

ち
か
道
や 

水
ふ
み
わ
た
る 

五
月
雨

36.

•  8 6  *



Tomo un atajo, 
chapoteando en aguas 
de la lluvia estival.

A veces un arroyo o riachuelo puede ser un buen 
atajo de bajada o de cruce, pues el agua siempre 
busca la más fácil vía de descenso. Si además esta­
mos entrando en verano —como es el caso — el 
agua no estará ya demasiado fría, y nos refrescará 
el cuerpo. Una grata sensación, como para cantarla 
en haiku.

fum iwatarux compuesto verbal de fu m u  «pisar» y wataru «atra­
vesar, pasar».
satsuki-atnet compuesto nominal apositivo d t  satsuk't «(antiguo) 
mayo» — entiéndase en su tramo final, casi ya verano一 , y ame 
«lluvia». 、
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Anda que anda 

por acá, anda que anda 

campos de estío.

Haiku descriptivo dotado de gran efecto sonoro, 
por su aliteración de la consonante fe: yuKiyuKíte / 
KoKo ni yuKiyuKu /  natsuno Kana, en alternancia 
con la semiconsonante palatal y —la cual suena 
como sonaría en castellano una i iniciando diptongo, 
como en «nieva»— • Los campos de estío pueden 
resultar monótonos si no los ameniza la pisada del 
haijin* Y aquí casi lo oímos pisar,

yukiyukitci compuesto construido a base del ya antiguo verbo 
yuku  «ir, marchar», tomado este en su forma apocopada 
y acto seguido en forma gerundial «yukite». Algo casi paralelo 
a nuestra frase compuesta «burla burIando»i usada por Lope 
Vega. Véanse parecidos efectos onomatopéyicos en hk 29 y 53. 
natsuno; compuesto nominal apositivo de natsu «verano» y no 
«campo».
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Un albañil 
refrigera el cincel 

en agua clara*

Un albañil que trabaja cincel y marrillo en mano, 
agujereando postes de obra o rompiendo muros, da 
sensación de calor y sudor. El cincel, al recalentarse 
por el frote, da buena fe de ello. Pero aquel hom­
bre procura refrescar intermitentemente el cincel 
metiéndolo en agua limpia; y esta mera mención nos 
da un curioso haiku, por efecto de contraste.

míjwí* biグ íisfcí’írtrM: segundo verso, constituido por un comple­
mento directo «cincel》， y verbo transitivo en presente 
hiyasu «refrescar, refrigerar», con terminación verbal arcaica 
en taru,
shim izu: compuesto mixto chino-japonés en función adjen- 
vo-nominal， de sfei’ 《 limpio /-a, puro /-a» seguido de m¿zu 
«agua».
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Cambio de atuendo: 
por un rato te olvidas 
del ruin mundo.

«El hábito no hace al monje», dice un refrán nuestro; 
pero lo cierto es que la manera de vestir influye en 
nuestra psicología: no nos sentimos igual con ropa 
deportiva o en bañador que con zapatos y abrigo. 
Por eso es un alivio que haya cambios de indumen­
taria, lo cual enriquece psíquicamente, y constituye 
—por cierto — todo un rito en el Japón tradicional, 
según los cambios estacionales.

korom ogac: compuesto nominal-verbal de koromo «ropa, 
atuendo» y  ^gae apócope con sonorización inicial del verbo 
kaeru «cambiar»: cambio de atuendo.
ushi to m ish i yo  mo: segundo verso. Invirtiendo el orden: yo 
«mundo, siglo» /  to «así» /  mishi «considerado, visto» (del 
verbo m iru  «ver») /  ushi «vil, ruin»; en suma: el mundo así 
considerado (como) ruin.
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¡Qué alegre vista!: 

ese abanico blanco 

en tu mano, querida.

«Vista» no es solo un paisaje o un escenario que se 
despliega ante nosotros; es, sencillamente, cuanto 
captan los ojos* En este sentido, ver un abanico 
muy blanco en manos de la mujer amada, desta­
cando sobre su coloreado kimono, es un singular 
espectáculo qqe.«alegra la vista», como casi a la 
letra dice Buson,

koigimi: compuesto nominal de koi «amor» y kimi «tú, o per­
sona de conñanza»*
masbiro: en japonés actual, tnasshiro, es decir; adjetivo shiroi 
«blanco» con prefijo intensivo matsu «muy». En el texto encon­
tramos mashiro, con pérdida de una sibilante sr sin duda por 
observar la métrica de esc último verso, pentasílabo: mashiro 
naru.
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Un día más,
y es hoy: con la humareda 

cazamosquitos.

Hay costumbres domésticas que se convierten en 
ritos, y a su vez nos conciencian del paso el tiempo: 
así, la humareda que se provoca en un día veraniego 
para librarnos de los mosquitos. Hoy es ese día, 
punto y hora en que nos levantamos para —entre 
otras cosas一  este quehacer tan necesario como 
volátil: un humo que pronto pasa segando vidas de 
insectos, sube y se extingue.

ichwtcbix compuesto chino nominal de Ichl «uno (numeral)» y 
nichi «día». 
kayari: ver hk 8. 
kemuri: humo.
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Ante mi ventana 

siega tu mies, dejándome 

ver la montaña.

Son muy de apreciar las labores campesinas como 
la siega, sin la cual no tendríamos cereales para 
consumirlos, elaborar comida o alimentar a ciertos 
animales domésticos. Y es también muy apreciable 
disponer de una ventana que proporcione una buena 
vista de la montaña. Aquí el haijin dirige la palabra 
al segador que trabaja fuera, pidiéndole que corte 
esas espigas crecidas que le impiden contemplar los 
montes desde su casa.

mugi: trigo, cebada o cereales afines.
tooyamax compuesto nominal del adjetivo tooi «lejano» (aquí
apocopado en too-) y  yam a  «montaña».
mise yo: imperativo coloquial del verbo miseru «mostrar, dejar
ver».

• 9 9  •



ana tooto
cha mo dabu-dabu to 

juuya kana

あ
な
と
う
と

仲
八
ホ
も
だ
ぶ
だ
ぶ
と

十
夜
か
な

4 3 *

• IOO •



¡Benditos sones 

los del té, borbotando 

ya por diez noches!

En la secta Jodo — o «de la Tierra Pura» — del 
Budismo se celebraba cada otoño la recitación ritual 
—por diez días — de una especie de jaculatoria muy 
repetida: «Sálvanos, Buda miseri­
cordioso»* El té que se servía en el templo en tales 
rituales, al hervir, parecía sumarse sonoramente a 
esa plegaria,

ana: exclamación de sorpresa y ponderación.
tootot adjetivo íoofoi «admirable, sagrado, sublime», con apócope
de la vocal final -i-
cha: el té.
dabu^dabu: onomatopeya reiterada, que se genera de la unión 
de dos palabras —destacada a continuación mediante mayús­
culas_ :  a m iD A  BU tsu  «Buda de la misericordia». Traducimos 
libremente mediante la onomatopeya española «borbotando».
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Vuela un cuclillo 

surcando en diagonal 

la antigua Kyoto,

El cuco o cuclillo no nos regala en este haiku su 
característico canto, sino su vuelo. Ese vuelo ágil y 
presto que es capaz de abarcar al sesgo la antigua 
capital de Japón. Kyoto estaba edificada como un 
cuadrado, por lo que resulta fácil de imaginar su 
diagonal. Es posible, por cierto, que nuestra avecilla 
protagonista volara cantando, simultáneamente.

hototogisu; cuco o cuclillo.
hcianjoo: a la letra, «el castillo de Hcian» (antigua Kyoto), pero
en realidad signiñca la ciudad encera.
sujikai ni: locución adverbial: en diagonal,a través.
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Canta un cuclillo; 

se oye a la cortesana 

entonar waka.

¿Quién cantó primero? ¿El cuclillo al oír el wíjÍííí de 
la cortesana, o viceversa? El hecho es que resuena un 
ameno concierto de voces, entre el pájaro y la mujer. 
Cuando el haiku trata de recordarnos que las per­
sonas somos también naturaleza, no tiene más tarea 
que abrirnos los ojos ante la realidad*

hototogisu: ver hk 44
uta yom u: frase verbal constituida por complemento directo y 
verbo transitivo, a saber: uta equivale a waka o canción japonesa, 
poema que puede ser cantado; y yomu, verbo homónimo con 
ツ «leer», y que significa «crear» o «recitar», pues se refiere a 
algo que «se oyc»,*Traducimos por «entonar Wíífeíi»* 
yuujo: cortesana; ver hk 5.
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El ermitaño 

es humano; y es ave 

el cuco asiático.

Ser humano o ser ave son maneras de participar en 
el «ser». Se trata de seres destinados —en princi­
pio— a disfrutar de sus respectivas naturalezas. Es 
la sensibilidad que se desprende de un poema chino 
de Cheng Hao (1032-1085), muy esrimado por 
Bashó, y que reza así: «Si miramos con atención, 
encontramos que todo ser viviente tiene en sí mismo 
su razón de ser».
Es notable la estructura paralelística, dada por la 
sintaxis, del presente haiku.

sennin: compuesto chino para «ermitaño»: consta de sen 
«eremita, ascew» y m’n «persona» —siendo aquí este último 
componente la lectura china de hito—.
kankodort: especie de cuco llamado «cuco asiático» o «cuco del 
Himalaya».
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Viento en la tarde: 
golpetea las patitas 

de azules garzas.

De lo grande a lo pequeño en la brevedad de un 
haíku: Buson pasa de una realidad inmensa —como 
es el aire vespertino — a algo tan concreto y singu­
lar como las patas de las garzas, batidas estas a su 
vez por el agua de una laguna o charco que tal aire 
levanta. Ver la grandeza de lo pequeño es una de las 
virtudes del haiku.

yuukaze: compuesto nominal de yuu  «tarde» y kaze «viento, 
brisa».
m izuao: compuesto nominal-adjetival de m izu «agua» y aoi 
«azul de agua», usado aquí para describir la coloración de las 
garzas.
baが ： 《pata(s)» de la garza, en ese caso. 
utsu: verbo en presente: golpear, golpetear.
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koomori ya 
munai no nyoobo 

kocm wo mtru



Vuelan murciélagos; 

la señora de enfrente 

mira hacia acá.

Se produce un revuelo de murciélagos en las inme­
diaciones del haijin que contempla. El espectáculo 
es tan notable que la vecina de enfrente queda 
cautivada por el mismo, y casi sin pestañear «mira 
hacia acá». Hay, pues, un cruce de miradas huma- 
ñas, que añaden tensión a las acrobacias aéreas de 
los murciélagos.

koomoru murciélago(s). 
nyoobo: señora, esposa.
kochi: adverbio demostrativo muy coloquial: acá. También se 
usa actualmente en la misma función kotcbL •

• ni •



古
井戸
や

蚊
に
飛
ぶ
魚
の

音
闇
し

4 9 -

jurmdo va 
ka m tobu uo no 

oto kurashi



Un viejo pozo: 
y un pez abaknzándose 

— con son oscuro— 

sobre un mosquito.

Poema que — recordando a Bashó — es sobrada­
mente rico en imaginación y recursos. Hace recordar 
el famosísimo liaiku/Mrwífce ツíi «un viejo estanque» 
(donde salta una rana) del gran maestro. Aquí se 
trata de un viejo pozo, donde salta un pez de agua 
dulce para atrapar a un mosquito. El mizu no oto 
«sones del agua» de Bashó, es en Buson oto kurashi 
«un son oscuro», con bien lograda sinestesia, cohe­
rente por demás con su entorno físico del pozo.

tobu: verbo en presente «volar»; aquí, «lanzarse (sobre una 
presa)».
uo: variante de sakana «pez».
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Vuelan hormigas 

aladas, desde un chozo 

al pie del Fuji.

El monte Fuji, coa la bella cadencia —semejante, 
pero desigual一  de sus laderas, es durante el verano 
muy visitado en forma de incesantes peregrina­
ciones. Su gran prestancia consagra el entorno; e 
incluso las hormigas aladas y la insigniñcante cabaña 
de la que estas parecen partir*,., todo se reviste de 
sacralidad,し on suerte, desde lo alto del Fuji se verá 
nacer el sol, si se ha hecho la escalada de noche.

ha-ari: compuesto nominal de ha(ne) «ala(s)» y ari «hormiga»: 
hormiga alada. La cabaña parece ser un criadero de ellas, y 
también el punto de arranque de su vuelo.
suso-no: sustantivo compuesto: campo (adyacente a la) ladera, 
cambiando el orden sintáctico de los componentes.
ko-ie: pequeña vivienda (por el mismo orden). Traducimos por 
«chozo».
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Más allá del gran Buda, 

un santuario shinto; 
cantan cigarras.

Una teta o templo budista en Japón, puede ser vecina 
de una miya o santuario sintoísta* La miya venera las 
deidades de la naturaleza o kami, y la tera contempla 
el más allá de la vida humana. Pueden considerarse 
valores complementarios. En esa vecindad que aquí 
se canta irrumpe el clamor de unas cigarras.

daibutsu: compuesto chino de Acá «grande» y butsu (o hotoke en 
lectura japonesa) «Buda»; en suma: gran Buda.
kanata: adverbio demostrativo: más allá. Puede evocar el «más 
allá de la vida».
miyasama: compuesto de m iya y  sufijo honorífico sama, frecuen­
temente añadido a nombres de personas, pero a veces también 
mostrando respeto a otras realidades, como aquí ocurre, o bien 
por ejemplo en o-tsuki-sam a  «la venerable luna».
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Lanzando un canto 

ese sapo a la luna, 

su vientre mengua.

La atenta observación de los animales a veces nos 
lleva a ver en ellos asombrosos parecidos con los 
humanos. El sapo de este haiku nos recuerda a un 
haijin que, sentado a la japonesa junto a un lago, le 
dedicara de viva voz su verso a la luna. El vientre 
oscilante del animal da fe de su entrega al recital*

ku: verso, canción o poema breve,
haite: forma conectiva del verbo haku  «escupir, lanzar».
gama: sapo.
hara: vientre, que es cambién en Japón el centro emocional y 
anímico de alguien.
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Un piojo de la paja 

canta su chi, chi; pero, 
¿y el caracol?

El haiku colabora a que abramos los ojos a la rea­
lidad, y también los oídos* Escuchamos al piojo de 
la paja roer su sustento, con el gririto «chi, chi,"», 
pero, ^cuándo hemos podido escuchar voz alguna en 
el caracol? Quizá hemos dado aquí con el campeón 
del silencio.

chi, chi: onomatopeya de una tenue y aguda voz animal, parecida 
a la del grillo.

verbo de amplia semántica aplicado 汉  animales: emitir $u 
voz o grito (el anim al)— como piar, relinchar, aullar… 一 •
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Brisa del alba: asoma 

soplando en la pelambre 

de una oruga.

La brisa mañanera es invisible, y provoca una grata 
sensación táctil en nuestra piel, Pero puede hacerse 
visible en sus efectos: ramas que se cimbrean, char­
cos que se rizan, y,.*, ¡hasta el pelillo de una oruga 
que se va ondulando, aunque ella esté quieta!

asa-kaze: compuesto nominal de asa «mañana» y kaze «viento»: 
viento o aire matinal.
fttk im tyu ru : compuesto verbal en presente d e fu k u  «soplar» y 
rniyuru (Hoy día, m ieru) «verse», o —coloquialmente— «aso- 
mar(se)»: se ve soplar. Traducimos por «asoma soplando».
kem ushit compuesto nominal de fee «pelo(s)» y m ushí «bichico» 
—ver hk 53— : bichito peludo, u oruga.

L
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La telaraña dice: 
que alberga vida cálida 

la arboleda en estío.

Para saber que es verano no hace falta que el haijin 
lo diga expresamente — aunque este haiku nos lo 
va a decir, en su último verso— . Basta con ver una 
telaraña tendida en el bosque^ pues es la estación de 
oro para la caza de insectos por parte de la araña* La 
sensación es cálida.

kutno no sui a la letra, «de (la) araña (el) nido». Se trata, en este 
contexto, de la telaraña o cela de araña*
atsukii adjetivo; actualmente, atsui «cálido /-a».
n a tsu -kodach ix  com puesto nominal trimembrc, de na tsu  
«verano», feo o feí «árbol(es)» y -dflcfcí* o «en pie»: algo así 
como «arboleda estival».

k
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Preciosa, surge 

— pasada la tormenta— : 

pimienta roja.

Tras la torm enta o toñal— normalmente recia, como 
queriendo resarcirse de la sequía veraniega — la 
naturaleza ha pasado por un baño exhaustivo: las 
hojas lucen más sus colores de otoño, y la pimienta 
roja destaca sobre su tallo, como un ascua en vivo.

utsukushi: adjetivo con terminación apocopada —normalmente, 
utsukush ii «precioso, bello». El ideograma correspondiente, 
mediante su lectura china bi, entra como primer componente en 
bijin (ver hk 7,19), binan  y bidanshi (hk 19). 
nowaki: tormenta otoñal.
too-garashix pimienta roja. Su prefijo too- normalmente signi­
fica «de China». Así que podría interpretarse tamoien como 
«pimienta de China».

L
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N i una hoja bulle, 

e impone miedo el bosque 

ahora en verano.

El valor de los indicios (ver, por ejemplo, hk 54) 
se vuelve a poner de relieve. La fronda del bosque 
infunde confianza y frescor cuando se agita, siquiera 
sea levemente; por el contrarío, el mismo escenario 
nos trae miedo cuando se aquieta del todo. La calma 
estival con su consiguiente silencio es agobiadora, e 
incluso puede presagiar tempestades*

ugoku ha: construcción predicativa de verbo-nombre, este 
último en función de sujeto gramatical, como si dijéramos: hoja 
(que) se mueva /no  hay — esta última expresión negativa viene 
dada por el segundo verso del texto original: naku  «no hay»—• 
Traducimos como «Ni una hoja bulle».
osoroshiki: forma arcaica del adjetivo osoroshii «temible, que da 
miedo»; se refiere al bosque.
natsu-kodachi: ver hk 55.
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Senda del valle;

¡qué pequeña la gente 

entre hojas jóvenes!

Si el observador sube por una senda de montaña 
entre valles, el panorama que contempla desde allí 
hacia abajo se va achicando. El haiku tiene bastante 
de visión infantil: lo que uno ve pequeño, segura­
mente es pequeño, incluso la gente que anda por allá*

(ant-jt y u k u :  primer verso, compuesto por tres palabras, cuya 
traducción nos lleva a un orden invertido: y u k u  «marcho, voy, 
recorro» / j i  «(por una) senda» /  tani «(del) valle». 
wakaba: compuesto adjetivo-nominal de w akai «joven» y  -ha 
(aquí -ba por daku-on  o enlace léxico) «hoja»: joven fronda.
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El cerezo en la tarde: 
vengo a verlo, y su flor 

ya se hace fruto.

La naturaleza tiene su ritmo, que a veces nos parece 
lento, y a veces rápido* En este caso, el haijin tal vez 
no se esperaba que madurara la flor del cerezo, ya 
que la del sakura suele caer antes de maduran Sin 
embargo, estamos ante un cerezo frutal. Sorpresa; 
hay que venir para dar con ella.

kite  mirebax primer verso: «Si vengo a verlo». Recuerda un 
famoso haíku de Bashó, que Blyth distinguía como el mejor 
de dicho autor, y que empieza así: y o k u  tn ireba ... «si miras 
bien..” 》 .
yuube: tarde, tiempo vespertino. También puede significar aquí 
«el cerezo de ayer tarde», es decir; el que vi ayer por la tarde.
m i t〇 narinu: frase nominal-verbal en presente; ínvirtiendo el 
orden léxico: ío «hacerse» /  mi «fruto».

i
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El castillo cimero 

infunde confianza, 

entre hojas jóvenes*

Siguiendo con la visión infantil que encontrábamos 
en hk 58, aquí el protagonista del haiku siente acre­
cer su confianza al sentirse amparado por un castillo 
histórico que se yergue cercano, sobre una cima, Y 
como esas hojas jóvenes del tercer verso —juventud 
ante lo antiguo — estima que su necesidad de pro­
tección queda colmada.

zetchoo: cumbre o cima de un monte. Como también ocurre en 
castellano con la palabra «cumbre», esta voz japonesa se usa 
metafóricamente para exaltar la popularidad, la fortuna, etc.

shiro: castillo fortificado.
tanom oshiki: forma adjetival arcaica por tanomoshii «alentador; 
que conforta; que infunde conñanza o sensación de seguridad».

1
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Arando el campo, 

ningún trino de pájaros 

a la sombra del monte.

Para el labrador es, sin duda, un solaz gratificante el 
oír piar a los pájaros, algarabía que podría sentirse 
como una voz natural agradeciéndole sus afanes, y 
acompañándolo al mismo tiempo. Pero he aquí que 
hoy no se escucha ni un trino* ¿Rondarán por la 
zona halcones o milanos?

ta^avasu: verbo «arar» en presente. Lo traducimos por un

irte: adverbio, que significa «ni siquiera»,
nakanu: forma presente, y  aquí negativa, del verbo naku (ver hk 53).
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La hormiga montañera: 

a lo vivo destaca 

en blanca peonía.

La oscura hormiga no se retrae de caminar sobre 
una superficie blanca, como son los pétalos de una 
peonía. Su figura patuda se recorta a ojos vista sobre 
tan blando y aromado suelo, aunque resulta tanto 
más visible para cualquier observador, como ahora el 
haijiru

ツ íi細 -<in.: compuesto nominal apositivo de 少 細 fl «monte» y ¿írí 
«hormiga».

akarasam a; nombre adjetivable mediante la añadidura de -na  
o ^ttari (como aquí ocurre), y que significa: explícito, claro, 
manifiesto*

sfeíro adjetivo shroí «blanco» apocopado, e inddiendo
sobre botan «peonía»: blanca peonía.

L
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botan chitte 

uchikasanarinu 

ni san pen

牡
丹
散
っ
て 

打
か
さ
な
り
ぬ 

二
三
片

♦ 14〇 •



Cae la peonía 

y se apilan sus pétalos: 

ya dos, ya tres" ♦

Hay un ritmo en la caída de pétalos de una hermosa 
peonía, y el poeta así lo subraya. Tal llovizna de 
pétalos tiene algo que ver con la aparición de versos 
en cualquier haiku: se crea o se recita un verso; ya 
dos, ya tres.

chitte: forma conectiva o gerundial del verbo cbiru «caer». 
uchikasanarinu i compuesto verbal de golpear» —las hojas lo 
hacen cuando caen_  y kasanaru  (aquí, en formulación arcaica 
de presente): apilarse, amontonarse. Como diciendo: los pétalos 
caen y se apilan.

L
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tam shwat 

homugi ga moto no 

kagami-tate



Cómicos ambulantes: 

plantaron sus espejos 

al pie de unas espigas.

«Cómicos de la legua», diríamos en castellano* 
Actores de teatro salidos del pueblo, y cuyo trabajo 
se desarrolla yendo de pueblo en pueblo, o de villa 
en ciudad. Dentro de sus carromatos llevan sus 
espejos, que plantan en el campo junto a parcelas 
de labranza; espejos que pueden ser para su aseo o 
para sus representaciones. El caso es que ante ellos 
se maquillan, se arreglan, se convierten en lo que les 
dicten esos papeles que van a representan

tabi shibai: frase nominal compuesta de tabi «viaje» y shibai 
«escenario, teatro».
kagam i-tate: compuesto nominal-verbal de kagam i «espejo» y 
verbo apocopado tateru «levantar, erigir».
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tachigare no 

ki ni semi nakite 

humo no mine
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Se yergue un árbol seco 

donde cantan cigarras. 

Cresta de nubes.

Seco se ha quedado ese árbol, albergue de cigarras* 
Como estas cantan， su morada vegetal se hace más 
evidente en su propia indigencia: la sequía lo dejó 
sin savia, o animales parásitos se la fueron chu­
pando. Así el contraste resulta ser notorio: un árbol 
seco, pero poblado de cigarras cantoras. El ambiente 
sigue siendo de calor, aunque ya no de pobreza*

tachigare: compuesto verbal de tatsu «erguirse, alzarse» y  kareru 
«secarse, agostarse».

nakite; forma conectiva o gerundíal de naku  (ver hk 53,61). 

fewfMO «〇 «de nubes, cresta o cumbre» —por el mismo 
orden sintáctico—♦



binboo ni 

oitsukare keri 

kesa no aki

貧
乏
に

追
い
つ
か
れ
け
り 

け
さ
の
秋

• 146 *



Pobreza amaga 

con persistente acoso; 

alba de otoño.

Los embates de la pobreza son temibles, espe­
cialmente si el clima otoñal coopera, acentuando 
cierta sensación de desánimo. Los reveses econó­
micos son como las sacudidas de una fiera que se 
rebulle y rehúsa cualquier intento de doma* Se abre, 
pues, una jornada otoñal*

binboo: sustantivo de lectura china: pobreza, indigencia.
oitsukare keri: compuesto verbal de ou «perseguir» y tsukareru  
«hostigar, alcanzar» en forma pasiva, siendo el sujeto paciente 
el protagonista del haiku. Y keri es una terminación verbal 
arcaica de pasado, que mediante su frecuente uso en poesía 
dejó de considerarse pasado, para convertirse en kireji o  «pala­
bra de cesura»*

É
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suma no aki
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A un son de flauta 

se aproximan las olas; 

otoño en Suma.

Como si las olas mannas obedecieran a un son de 
flauta, así \^〇  Buson el oleaje alcanzando la playa 
de Suma. Según la tradición, en Sumadera, templo 
budista del lugar, Basho había oído tocar la misma 
fiauta de caña, llamada aoba «hoja verde».

nami mo yoritutaru: segundo verso; por el mismo orden sin- 
táctico： «(las) olas también se acercaD-vienen>.. Es noiaDif y 
cxprtbi>*a la iuave aliteración de consonantcE r  y m al
cüm ictizo:/«c No Me iV¿ N c M ¿ …， que puedf ■sugsnr un
ixiíiniü n f T f t p ^ v h i b ,

cvt»tfcT2 al de su ciavL se enruenrr^
al n vne  ^  b u i^  de C>takaJ la. cual abrt a! Orr^nr P ariño^
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kagiri aru 

inochi no hima ya 

aki no kure
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En esta corta vida, 

gozando de algún ocio; 

tarde de otoño.

La vida propia, por risueña que se nos presente, 
tiene un límite cierto y desconocido. En ese inter­
valo trabajamos, nos afanamos por amar, alternamos 
quehaceres con ocio. Un poco de ocio para descan- 
sar. ¿Qué marco mejor que una tarde otoñal, en 
compañía de un buen libro?

kagiri aru: a la letra y por este orden, «límite tiene (la vida)». 

him a: ocio, vacación.
aki: otoño. Según un conocido dicho japonés, se puede hablar 
de dokusho no aki «el otoño de la lectura», como estación repo­
sada para aplicarse a la lectura.
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En mi soledad 

hay también alegrías; 

tarde otoñal.

Solemos hacer un recuento, a través de los años 
pasados, de pesares y alegrías* La vida es una sarta 
nunca bien equilibrada de tales sensaciones, que 
mutuamente se contrapesan. Como aquí hace 
Buson, consideremos primero lo más arduo de nues­
tra vida, y quedémonos luego con lo más grato*

sab isb isa : adjetivo ííjfcísbú. «solitario /-a» nominalizado 
mediante el sufijo -sa «soledad».

uresh iku : adjetivo ureshii «contento, feliz» adverbializado 
mediante el sufijo -feu para así enlazar con el verbo existencial 
aru  «tener, ser».

• 153 *



tsuki tenshin 

mazushiki machi wo 

toori keri

月
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La luna en su cénit 

y atravesando un barrio 

de gran pobreza.

Como también el sol, también la luna puede lucir 
su cénit en una alta sede celestial. Aun así, no se 
desdeña de recorrer, a una con los pasos del baijin, 
las callejas de un pobre distrito urbano* Es ambiguo 
este haiku en cuanto a quién pasa por tal zona; si la 
luna, o si el poeta* Imaginemos que pasan en mutua 
compañía,

tsuki tensbin: primer verso, constituido por tsuki «luna» y  ten- 
shin  «cielo-corazón», como diciendo: la luna en plena cima del 
cielo.
m azush ik i: adjetivo m azush ii «pobre», de terminación arcaica 
en -feí.
Es notable el juego de aliteraciones silábicas en este haiku. En 
el primer verso, los ñnoles en consonante nasal n de las sílabas 
que apreciamos en tenshin  一 y en el computo prosódico japo­
nés dichas nasales cuentan como otras tantas sílabas—* En el 
segundo verso, los comienzos en ma- de m azush iki y  machi. En 
el tercer verso, los finales en -r¿ de toori feeri. Y entre los versos 
primero y segundo, los ñnales en -fe/ de tsuki y  m a zu sh ik ú T o d z  
una armonía bien trabada, algo parecida a nuestra tradicional 
rima, que realza la construcción poética.
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